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Resumen 
 
El siglo XX ha concluido, sin duda, con una derrota histórica de las conquistas políticas 
marxistas de consecuencias inmensamente trágicas. Ser derrotado, sin embargo, no implica 
en absoluto carecer de razón. Es el tribunal de la razón el que tiene que juzgar a la 
historia y no el tribunal de la historia el que tiene que decidir quién tenía razón y 
quién carecía de ella. Es por lo que los planteamientos marxistas siguen teniendo una 
actualidad de primer orden: si bien ya no tienen las armas para imponerse políticamente en 
el curso de las cosas, siguen siendo, sin embargo, los únicos capaces de tener razón, es 
decir, de explicar algo sobre la verdadera encrucijada sobre la que reposa nuestro mundo. 
Esta constatación, implica que los marxistas tengamos una responsabilidad inmensa en lo 
que podría llamarse una “cuestión de mínimos”. Es cierto que no logramos cambiar la 
historia, pero, al menos, tenemos que impedir a toda costa que la historia del siglo XX se 
cuente mal. Que no se consolide una mentira sobre la historia del siglo XX es el 
presupuesto imprescindible para que, en la historia del siglo XXI, podamos recuperar el 
protagonismo que nos corresponde. Por eso es imprescindible, ante todo, concentrar 
nuestros esfuerzos en discutir con los historiadores y con los economistas. 
Esta ponencia intenta llamar la atención sobre la mentira más exitosa que ha venido a 
consolidarse en la forma de contar la historia del siglo XX: la idea de que la coincidencia 
entre Derecho y Sociedad en lo que se ha llamado “Estado de Derecho” ha sido resultado 
de la capacidad del Derecho para obrar sobre la historia, cuando, más bien, se ha tratado 
del efecto periférico y puntual de un terrorismo estructural sobre cuya lógica capitalista 
acertaron y siguen acertando los autores que se reclaman y siguen reclamándose marxistas.  


